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to, ocupara un puesto en el Aula Máxima del Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del ·Rosario; histórico Instituto­
<lel cual es usted digno Rector. 

Atendiendo aquella bondadosa indicación de usted 
recomendé al Sr. Ricardo Acebedo Bernal la ejecución de

fa obra, la cual, llevada á"feliz término, me permito remi­
tir á usted con el portador, cómo obsequio de mis herma­
nos y mío al Colegio del Rosario, el cual ha de guardar 
siempre con el respeto que merece el retrato de un hijo del 
Colegio, que consagró á su progreso y fama los mejores. 
años de su vida como Abogado, como Profesor, Consilia­
rio, Vícerrer.tor y Rector, y cuyas enseñanzas contribuye­
ron á formar una generación, ea su mayor parte hoy ex­
tinguida, que fue honra de la Patria, especialmente por las 
condiciones del caráctP-r, á cuya formación dio 'él éomo­
maestro extraordinaria importancia, y á la cual contribuía 
no sólo con la teoría de la enseñanza, sino también con la 
elocuencia del ejemplo, ya que él habrla podido repetirr 

al par de los mejores, las palabras del poeta : 
Sabes que no hay delicia que me e�briague 
Ni hay un dolor que mi conciencia rinda. 

-_ Me suscribo de usted con todo respeto, 
_Su estimanor y amigo, 

ANTONIO NUÑEZ u.

Bogotá, 29 de Mayo iJe 190S 
-Sr. ·o. Antonio Núñez Uricoechea-S. C.

Estimado señor y amigo : 
He recibido la fina carta de usted, de fecha 26 delco­

rr�ente mes, y ef espléndido retrato del venerado padre de­
u�ted, Dr. Juan N. Núñez Conto, pintado por el inteligente­
artista Sr. Ricardo Acebedo Bernal, y que usted y sus.
señores hermanos· destinan, como obsequio, al Colegio Ma­
yor de Nuestra Seí'iora del Rosario.
� Doy á: ustedes fas gracias más expresivas en mi pro­
pio nombre, en el de los- consiliarios y el claustro, por'_
,presente tah valioso y grato á los 'hijos del Rosario.·
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• d y Catedrá-
La-imagen del digno Rector, Mag1stra o 

. . l da ya en su h1--
tioo:.;._catóhco smcero y fervoroso,-co oca 

. á l cariño y ree-
.gar en el Au-Ja Máxima, se conservar con e . . 

á ·d l que v1v1mos
petó:que,merece, y será estímulo to os os 

. • ·1 · ncs nnestro,
en:estos ·claustros para cumplir sm vac1 acio 

deberes de cristianos y de patriotas. 
Soy de usted atento servidor y amigo,

R. M• CARRASQUILLA
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,.,. UNA ACADEMIA AMERICANA

El' nuevo mundo no se limita á cultivar tierras, á sero­

bi-ar trigo y café, á criar rebaños, á -hacer empréstitos.
yJ�

b.
é · ·t á Europ;;i. en ciertos

vohiciones; procura tam 1 n 1m1 ar . ·. 
instifotos históricos destinados por acá á conservar !ª� .t,r�-

.di�iones de la cultura inteÍectual, y funda academias. ,La
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,P:1ás joven, acaso, de las academias del mundo es la Aca­
_demi'a Brazileira de Lettras. El Brasil ha tenido durante 
}?s últi �os veinte años, una historia bastante agita

1

da. Pero, 
· e� med10 de sus crisis políti�as y económicas, ha hallado.
· tiempo p�ra fundar la Academia, en 1896; inaugurarla et
"º de Juh� _de r897, y consagrctrle oficialmente por ia ley 
de 8 �� �1cu'.m�re de 1900, que le ha dacio alojamiento en

. �� eJ1hc10 publico y le ha concedido derecho de imprimir 
to�os. sus actos en la lmprensa Nacional, á costa del Estado. 

. Nadie censurará á los brasileros por no haberse ins­
pirado .en modelo ilustre al fundar su reciente institúto. 
La Academia brasilera tiene cuarenta individuos. El nuevo 
acadé_mi�o se recibe con una ceremonia que no necesita
descripción para los lectores parisienses. El electo debe 
pronunciar un elogio de su predecesor . y la Academia de­
l�ga á uno de sus miembros para que conteste. Aunque los 
fmes de la corporación son preferentemente li.lerarios-re­
dacci�n de un diccionario, estímulo á las letras.-no se com­
pone exclusivamente de literatos de oficio, si�o que cuenta 

· �n su seno hombres políticos y aun personajes de familias

�lustres, conocdos por su cultura y aficíün á las rlisciplinas
m lelectuales.

Los le_trados, como es nat ural, forman lc1 mayoría de·
�a �cademia. El Pl'esidente es Machado de Assis, novelista. 
rnsigne, universalr��nte aJmirado como decano de la lite­
ratura brasilera. Entre los académicos se cuentan Grac;a 
Aranha, autor de Chanaam, el más celebrado entre los es­
critores <le la.nueva generación ; V erissimo, el más compe­
ten te de: los �dticos literarios; poetas, como Bilac y Aze­
redo; h1sloriadores, como Ribeiro y Oliveira Lima. Junto 
con ellos, figuran en la Academia el barón de Rio-Branco 
Ministro de Relaciones Exteriores, geógrafo é historiado; 

:distinguido; el almirante Jaceguay, jefe de una de las es­
c�adras �a�ítimas; Ruy Barbosa, tan brillante tcitno ple­

. n1potenc1ar10 del Brasil en el Congreso de La 'U aya -; Joa­
quín Nabucco, embajador en Washington: NalJiiétb es, á 
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un tiempo, diplomático, orador y escritor; su libro t itula­

do Pensées déetachées et souvenirs es tan bueno y en tan

buen .francés está escrito, que lo coronó la Academia fran -

cesa. A. la brasilera pertenecP, en fin, el Sr. Souza Bandei­

Ta, nno de los- más célebres abogados de Río. 

Ya sé que estas líneas harán sonreír á más de un lec­

tor europeo . U na copia tan exacta de la Academia france·�

sa en Río Janeiro prorluce en los hombres cultos del

antig uo munrlo la i 111pre,ión de una caricatura¿ algo así

como aquella reproducción del Coliseo que proyectaron

para la Exposición de Chicago. La8 tentativas de imitar lo 

lo que es fruto · de antiquísimas tradiciones históricas, nos

choca y desazona. No anmitimos, en aquel terreno, sino. la

creaci6n de institutos nuevos, que tengan elementos de clu­

ración y que se créen á la larga sus propias tradic10nes.

Tal fue mi primera impresión. Pero cambié de pare.­

cer cuando pude estudiar de cer�a la Academia y la so­

cieclad que le dio el sér. No basta á las que llamamos na­

ciones jóvenes de América tener tierras, mina�, sel va11,

inmigrantrs: necesitan cultura intelectual, porque, sin cul­

tura intelectual, no es posible ni en Europa ni en América 

que un Estado se organice y viva. Hay ciP-rtas ideas fun­

damentales sobre la vida que no pue :len introducirse Y ·

desarrollarse en los espíritus sino por medio de la litera­

tura, el ;irte, la filosofía y las ciencias especiales que de eilas

se derivan. La cultura superior no es un lujo, es una fuer.­

za indispensable de cohesión política ; porque contribuye 

eficazmente, á lo menos en las situaciones normales, á pro­

ducir en la nación aquella relativa uniformidad intelectual

y moral que, sin perjuicio de la discusión y el progreso,

hace posible la labor colectiva. Sin duda que la cultura

tiene campo menos dilatado que la religión; pero, para 

medir su i 1nportancia, basta comparar los pueblos europeos;

que vi ven bajo la intluencia combinada de la religión y de

) a cultura intelectual, con otros pueblos-los mahometanos
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Pº: -�jemplo-quc no poseen más fuerza cohesiva que ·,a
rehgtón ( 1 ). 

Las naciones del nuevo mundo deben pues esforzar-
se po- d I 

' ' i. 
' a aptar os elementos esenciales de la cultura eurc-

pea_ � las condiciones peculiares de su vida socia). Mas la 
fac1hdad con que t . ' en re nosotros, cada generación. hace 
sufrir á nuestra cultu J t /! • • ra as rans1ormac10nes impuestas 
por el desarrollo constante de cuanto hay . .d á 1 . , 1mp1 e os 
europeos hacerse cargo de lo difícil que es para los ameri­
canos aquella adaptación. La facilidad de transformarse 
p�rece ser propia de las naciones de civilización anti"ua 
como la facultad de prortucir riquezas es privilegio del :ue� 
vo �undo. En aquellas comarcas inmensas, donde los refi­
namientos y los vicios de la civilización más avanzada se 

codean con las rudas as d 1 . . .. 

a 

· perezas e a vida pr1m1tiva don-
e se mezclan razas y lenguas, donde no hay nada ��table 

es muy difícil distinguir, en un momento dado lo perma� 
neote de lo prec · · . 1 • • ' 

· ano , 0 esencial, del accidente momen-
táneo. 

IJa 

Po
� 

tal razón, en la vida moral é intelectual de aque­
s naciones se observan curiosas osdlaciones. y a se so­

meten á la infiuencia europea rnás de lo conveniente á 
sus verdaderos interes · á I d'/! · . es y as 11erencias esenciales que 
median entre los dos m d . 
t . . . . 

un os, ya reacc10na,n contra nues-
_ro rnfluJo excesivo con ·desconfianza y desprecio e les 
hacen mucho daño. El fenómeno se verifica sobre todo-en 
·asuntos políticos. Para crear gobiernos fuertes de acción
pronta 

· ' 
. � que no c�1g�n en los excesos·de la tiranía, aque-
llas nacrnnes han imitado la constitución de América sep-
tenl'rional y han v lt I b d . 

.. 
. . . 

, 
. 

ue o, a ca o e tánto, siglos, á' l<,,s 
prmc1p10s 

_esenciales de la República romana que concedía 
i- la autoncla,l facultades casi <l ictato.riales pero limitaba

. la ·duración de los, gobernantes.
, 

( 1). El. atraso de aquellos pueblos no viene sólo de la falta de cul-
tura, smo de la r,Ji · · h . . . g1on ma ometana, que con sus dogmas absurdos 
;'8curece la mente; con la doctrina fatalista, paraliza la actividad . con
• moral sensualista, corrompe las costucnbre11-N. DE LA R. 

, -

.. 
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El Estado tiene poderes amplísimos, pero las per ona,

-que lo representan cambian periódicame nte. Creo que se­

mejante gobierno es el mejor de todo para naciones don­

.de es preciso que la autoridad proceda con enérgica rapi­

dez. Pero si se han darlo el gobierno que nece itan, no 

'tienen la política que corre,;ponde Á ese gobierno. Leen

demasiado nuestros libros <le clerecho constitucional, se

inspiran más de lo preciso en la filosofía política europea,

,que se deriva del imperio romano del segundo siglo Y no 

-de la república antigua ; derecho que revic;te á la autoridad

-de un carácter más y más jurídico, que la somete á eslalu• 

iüll, leyes, reglamentos muy detallados que quieren prever 

,todos los casos posibles. 
Esta contradicción entre la doctrina y la práctica en-

gendra inconvenientes más graves de lo que parece. Suele

·ser causa de ciertas di ficultades políticas que irritan gra·

'Vemente á los europeos. 

Ahora si comprenderán los lectores por qué mi impre­

-1,ión del primer momento acerca de la Academia brasilera

'ÍU� cambiando á medida que fui enterándome de cómo son­

'las cosas. La precitada Academia es fruto de una tentativa

"notable para resol ver, en lo literario, htstórico y filosófico,

el problema de la cultura nacional, que atormenta á aque-

llas naciones recién nacidas. Por el nombre que ha tomado,

,por su organiT.ación, por sus aspiraciones, la Academia

brasilera es un homenaje á la civilización europea, á la 

.francesa sobre todo ; un homenaje que Europa haría muy

.m'll en desdeñar. Cuando úno advierte en ambas Américas

la tendencia creciente de las generaciones nuevas á consi­

-derarnos como pueblos decrépitos y muertos,· siente con­

•.suelo al encontrar un grup/► de hombres eminentes que·re­

,eonocen que las fuentes tlel saber se hallan todavía en Eu­

;J"opa. Poniendo mientes en las .p.ersonas que componen la

_Academia brasilera y sus tendencias intelectuales, se reco­

..noce un esfuerzll interesante por adaptar los elementos·
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esenciales de la cultura europea á una sociedaJ incipiente, 
-que se halla en condiciones muy diversas, venciendo así la­
. Jificultad más grave que se opone, en las naciones nuevas, 
á la formación Je una v�rdadera cultura nacional. 

Conocí, en mi último viaje, muchns miembros de la 
Academia- todos los que residen en el Brctsil,-y he leí:!o 
con detenimiento sus principales obras. Dos cosas me han.­
llamado la atención en el trato con los autores y en el cs­
.tudio de sus libros: un profundo conocimiento de la cultu­
ra europea en todas sus manifestaciolles, un entu_siasn�o­
sincero por ella; y, a'l pr.-ipio tiempo, el amor patrio �ns
apasionado, el esfuerzo de- todos por imprimir :':í �o¿o l_rna-­
je de obras carácter común y acentuado de orig_rnalidact
nacional. 

No diré que_ todos los escritores logren ignal éxito en,· 
su empresa. Hay obras belUsimas, que honrarían á cual­
quier literatura europea, como las novelas de .Machado de· 
Assis, de que el Brasil se enorgullece con r�zón. E:� cam­
bio hay obras meJiocres, y menos que med18:nas. Srn em­
bargo, aquel cariño encendido al suelo natal, aquel estudio-�
tan profundo de las literaturas europe4s, dan á tudos a�u:•
llos libros un carácter sirnpático para todo lector del vic¡o-
mundo. 

La Academia brasilera puede, pues, contarse entre los.. 
institutos de aquella nación dignos de que el extranjero �os. 
estudie. Muestra que el Brasil es la república de Amén�a,
meridional que ha trabajado mejor en favor de su propia. 
cultura, y es un hecha" que <lehe tenerse en cuenta P��a•
juzgar del porvenir político y económico de aquella nacum 
inmensa, tan vasta en extensión como la Europa entera. 

GUILLERMO FERRERO· 
Abril, 1908 
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EL DOCTOR 

MANUEL MliRiíl M11LLiiRINO 

El día 18 del presente mes de Junio se cumplirán 
cien años del nacimiento del Doctor MANUEL MARÍA MA­

LLARIN0, una de las glorias má,: puras de la Patria. Las 
ciudades de Cali (cuna del ilustre personaje), Medellín y 
Bogo_tá se preparan á festejar el grato aniversario; y el. 
Gobierno nacional se ha puesto á la cabeza de los festejos, 
interpretando las ideas y afectos de la República entera. 

El Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, 
hogar de los próceres de la In :Jependencia, nido del amor 
patrio, guardián y conservador de las glorias colombia­
nas; el Colegio, que se hou ró teniendo por Patrono, por 
amigo decidido y afectuoso al señor Doctor MALLARINo, ha_ 
querido asociarse á la celebración del centenario, y comi­
sionarmc para escribir unas líneas en honor <lel íntegro y 
sabio magistrado de la Nueva Granada. 

- Lo breve del tiempo de que puedo disponer no me
consiente ensayar un rasgo biográfico de MALLARINo, ni 
aun el elogio de sus méritos altísimos; y tengo que con­
tentarme con estampar aquí, casi al correr de la pluI?a, un 
simple recuerdo de admiración y de cariño. 

Siend_o· yo niño de seis ó siete_ años, conocí al señor 
Doctor MALLAnINo, un día que llegó á mi casa, de visita. 
Sonrojéme }11 hallarme en su presencia, lo saludé torpe.: 
mente, encendido el rostro como una brasa, y quise retirar- -
me; pero él me llamó, me acarició hlandamen te, é hizo 
que permaneciera á su lado durante la visita. Después, 
cada ocasión que nos encontrábamos en la calle, se dete­
nía á decirme alguna palabra llena de amabilidad y sim: 
palía; de tal suerte que si, en mi candorosa inexperien­
cia, me hubieran preguntado qué lazos me ligaban al Doc­
tor MALLARJNO, habría respondido con infantil aplomo que 
.era uno de mis más íntimos amigos. 




